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EL DESEO. 
PERIODICO CffiNTIFICO, LITERARIO Y MERCANTIL. 

LAS MÁQUINAS. 

Si la invención de las máquinas es un mal 
necesario, ó un bien que debemos bendecir, 
ciertamente es uií teorema que debe discutirse 
con sumo detenimiento, y publicarse su ver-
dad en toda ocasion y por todas partes. Los 
pueblos, cuando no conocen sus verdaderos 
intereses, aplauden y bendicen á los mismos 
que han sido la causa de sus mayores males. 
Mas de una vez se ha visto que los obreros has-
ta han llevado en triunfo al incendiario de al-
guna nueva máquina, que pudiera haber pro-, 
ducido una gran suma de riqueza. 

Nosotros no entramos en esta cuestión creí-
dos en decidirla; pero sí con ánimo de aclarar-
la en cuanto lo permite nuestro periódico. 

Por máquinas entendemos todos los medios 
de qne se vale el hombre para suplir la falta de 
sus fuerzas físicas, y en su categoría, como di-
ce muy bien Say, entra desde el mas pequeño 
instrumento, como una palanca ó azadón, has-
ta los que se llaman motores con fuerza igual á 
la de muchos animales. 

Esta definición nos dice por si sola, que sin 
"el ausilio dé las máquinas, no tendria el hom-
bre mas habitación que alguna choza, otro 
vestido que el que tegiera de las yerbas ni me-
dio alguno para labrar la tierra que arañarla 
con sus manos. No tuviera el hombre aun ni 
placeres ni comodidades ni un momento libre 
para invertirlo á su voluntad: estubiera toda-

vía tal como nació ; esclavo de su subsistencia. 
Y si las rháquinas producen al hombre lo que 
no puede él por si solo, si le economizan tra-
bajo y dejan tiempo y producto^ que invertir á 
su capricho, si lo han sacado de la esclavitud 
de ocuparse esclusivamente en su alimento, no 
hay duda que consideradas las máquinas bajo 
este concepto, son positivamente un bien que 
debemos bendecir. 

Pero cuando ya el hombre puede cubrir sus 
necesidades, atender á su comodidad y hasta 
llenar sus caprichos, en el estado actual de la 
industr ia, dicen los que declaman contra la 
maquinaria, que el establecimiento de cual-
quiera nueva máquina privaría del trabajo á 
millares de brazos, que indudablemente irian 
á aumentar el número' de mendigos, de vicio-
sos y hasta de criminales. Esta opinion, por 
desgracia, está muy estendida entre la parte 
menos ilustrada, y ha sido causa de repetidos 
motines y luchas encarnizadas entre los due-
ños de las máquinas y la clase de jornaleros; 
pero no pasa de ser una declamación que se -
duce , porque hasta las palabras mismas se en-
galanan cuando se habla en pró de la huma-
nidad. 

No hay que temer esos males. Las. nuevas 
máquinas producen nuevas ocupaciones, en 
las que puedan emplearse los brazos que hu-
bieran quedado inactivos. La nueva máquina 
disminuye los gastos del fabricante ; con este 
ahorro'se forma un capital, y el que lo tiene 
inventa precisamente nuevos trabajos. Esta 

; máquina foment^ al mismo tiempo las artet 
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-que concurren á sostenerla y repararla., pro-
mueve el tráfico y el comercio, y también, 
abaratando sus productos, aumenta él consu-
m o , y por consecuencia de todo , suelen nece-

; sitarse para aquella manufactura á que se apli-
có , mayor número de brazos que antes de i n -
ventarse la máquina. . 
' Én el año 1775 solo se ocupaban en Ingla-

terra en las manufacturas de algodon unas 
7 ,900personas ; pero despues que se inventa-
roá* los te lares , y fueron suqesivamenle per-
feccionándose, si hemos de atribuir algtma 
«sactitud á los diversos cálculos de Mac-Cu-
l loch, se cuentan yá en este país de 1.200,000 
á 1.400,000 (personas sostenidas por la indus-
tria algodonera. (1) Efectos análogos, aun-
que en mas reducida esfera , han producido en 
Franc ia , Suiza y Alemania. Y en Cataluña se 
hallan empleadas en las fábricas del mismo gé-
nero 97,3'i-6 personas. (2) 

Este hecho y otros muchos que pudieran 
contarse con idéntico resultado, no han sido 
bastantes aun para acallar las voces contra lâ  
maquinaria. Insisten diciendo que las inven-
cion.es'mecánicas iu> todas producen los bené-
ficos efectos de las que heñios referido, y que 
hasta tanto que los producen, .siempre media 
el tiempo suficiente para que los brazos, que 
por su causa quedaron ociosos, hayan pereci-
do en la miseria. 

(1) Incluyendo en ese número ¡os ancianos^ 
los enfermos y ios niños que sostienen los indi-
viduos ocupados en las manufacluras de algo-
don, y contando con los destinados á la conser-
vación del material de estos establecimientos. 

(2j Sin estar comprendidos los empresa-
rios., directores, mayordomos, socios indus-
triales y escribientes de las grandes fábricas; 
ni los corredores, almacenistas, traginnros, 
carromateros y otros dependientes asalariados 
Ò interesados en las ganancias de agüellas; su 
•número no baja de 4,807 indiciduos; cuya su-
ma agregada á la asi dicha compone 102,213. 
liste dalo está sacado del importante trabajo 
estadístico que estendió el Sr. de Sayró, como 
individuo de la comision nombrada por real 
Arden de de Julio de 1810, para examinar 
y comprobar de la industria algodonera cata-
•laua^ 

TS^sotros no lo vemos así. Las máquinas 
nuevas nunca se presentan en un golpe y de 
repente. La marcha de estas invenciones es 
sÍGm[)re lenta , parcial y sucesiva. Y no puede 
ser (le otra manera; le es forzoso combatir m u -
chos y gravísimos obstáculos. La envidia no 
puede tolerar la gloria que otro alcanza por su 
invención; algunos individuos que se ven pe r -
judicados levantan su voz, y declaran dañoso 
á la nación en te ra , lo que tan solo á ellos p e r -
jud ica : la coshnnbre , la rutina reputa impo-
sible todo lo que no ha visto en sus dias , y al 
presentársele una cosa nueva la desecha como 
engañosa. Esta lentitud en el desarrollo de las 
invenciones ut i les , dá"tiempo á que los brazos 
que debieran quedar sin ocupacion , puedan 
buscar nuevos t rabajos ; y también á que el go-
bierno esté ajiercibido, y si es benéfico ó t e -
me el golpe, busíjue tui medio para ocuparlos. 
Poi" liltiiiio, si no hubiese recursos, para dar 
trabajo á los brazos que viniera á suplir cual-
quiera nueva máquina ; no por esto deberá an-
teponerse la subsistencia de algunos pocos, 
á quienes nimca faltan medios de procurarse-
la, á la esperanza segura y positiva de un bien 
general. Es concluyente que si la invención de 
máquinas fuera perjudicial porque disminuye 
el número de operarios , también lo será la di-
vision de t raba jos , porque aumenta la des t re -
za de los obreros ecsistentes, y forzosamente 
disminuye también su número. 

Ya con estas i'eflecsiones no queda á los fi-
lántropos adversarios de la macpiinaria otro 
medio para combatirla, que presentarnos á I n -
glaterra, á quien se llama la fábrica universal 
del miuido, llena de mendigos, al mismo t iem-
po que de productos estancados por no tener 
salida"; y nos ponen como causa de esto, el es-
cesi\o ensanche que ha recibido la producción 
con motivo de las máquinas. 

Este mal, si bien debe lamentarse , no por 
ello concederemos que tal haya sido su causa. 
Kse mal tiene causas muy distintas, y entre 
todas descuella la terrible guerra de aduanas, 
que tantas desgracias amenaza. 

Las naciones todas quieren producir lo n e -
cesario para lletiar sus necesidades y deseos-

I Las naciones^ asi como los individuos, cada 
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cual tiene su índole, sii carácter pecüliat', sus 
'inclinaciones propias, sus èlemehlos j sii vidd 
y hasta su historia ; y querer todas hacer uria 
misma cosa cdii idénticos resultados, es uri. 
error craso. Si todas dan unos mismos produc-
tos y con igual abundanci-a, entonces ¿quién 
los consuiiie? Trabaje cada una las obras que 
estén conformes á su geiiid : tístas precisamen-
te se repartiráil entre todas, porque ningund 
podrá [)rodu(;ÍT las manufacturas qiic scari pro-
pias á la índole dé otra con tanta equidad y 
perfecciori como ella misrila, y en este punto 
cesará la competencia y ninguna tendrá estarte 
cados siis productos por falta de consumo. 

Si los nobles deseos, qüó por todas.partes se 
manifiestan, de alianza y fraternidad univer-
sal, llegaran al fin á realizarse bajo la base ne-
cesaria de niutiio respéto entre todas las n a -
ciones, entonces sí que séguramente no vol-
Teríamos á ver ni á Inglaterra ni á otr.a nación 
alguna j por m-as que usara de 'las máquinas, 
ni con sus productos estancados ni atormenta-
da por el cáiicer del jiaüperismo. * 

Kn nuestro concepto, la aplicación de las 
máquinas no puede ser perjudicial, sino en el 
único caso de qiie hlibiésernos ya tocado'èì tér-
mino de nuestros deseos y necesidades; eStO 
és , cuando el consumo éstiiviera á su mayor 
altura. Pero hasta ese límite, del que estamos 
muy distantes, y especialmente los españo-
les , la introducción de las máquirlas rio puede 

.. tener inconvenientes sino momentáneos y pa-
sageros y mucho mertos si hay gobiernos pre-
visores y benéficos, y si ías naciones se respe-
tan mutuamente, porque sean justas y reco-
nozcan süs verdaderos intereses! 

Ji Jiueno Rodr iguezi 

CANCION: 

Coraron qiie de amor los rigores 
con acervo dolor has probado, 
cese ya tu llorar desgraciado, 
que renace tu aurora de paz. 

Largo tiempo lograste, porpremi<J 
de la dulce pasión que te inflama, 
avivar infeliz una llárriá 
pereciendo en su fdego voráz. 

Separado del dueño querido 
qtie idolatras con vivido anhelo, 
para tí no se hallaba consuelo 
que bastare á calmar tu dolor. 
Solo inventas alivio á tjiis penas 
invocando las horas dicliosas, 
que serenas, divinas, y hermosas 
te embriagaron de plácido amor. 

Ya te guarda el destinò otro premici 
á tan duros afanes debido, 
que tus aves y eterno gemido 
mi adorada sin duda escuchó; 
En su férvido pecho te ofrece 
cariñosa tu alegre morada ; 
recordando su gloria pasada 
que en el seno sus huellas dejo. 

Vuela ya , coraton afligido, 
•Vuela al pecho feliz de mi hermosi^ 
que alli alcanzas tu paz deliciosa, 
tu ventura , tú dicha y tu amor. 
É n tan grata mansion.adormido 
te dará por precioso alimento , 
de su seno el purísimo aliento, 
de su fuego el volcánico ardor; 

Tu sabras los ocultos arcano» 
que de amor en su pecho encerraba,-
cuando firme y constante juraba 
morir antes que ingrata olvidar. 
Sentirás los agudds latidos 
que perturben su dulce feposo, 
y veras el suspiro amoroso 
de su pecho anhelante ecsalar. 

Corazon, si perjuro su labio 
iin carino falaz profería, 
pues conoces su-ingrata falsía 
tu revela tan negra traición. 
Tu que has sido mil veces testigo 
de la viva emocion que gozaba, 
cuando llena de amor me esplicabá 
de su seno la ardiente pasión.-
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•Cuando henchido de amargos pesarci 
ya llorabas tu dicha perdida, 
yo aplicaba el alivio á tu herida , 
yo era-entonces tu grato solaz. 
Hora,y a los pesares se huyeroa 
y tus gratos ausilibs imploro, , , 
(fue no puedo del dueño que adoro 

'^^comprender el oculto disfraz. 

No consientas que alcance la ingrata 
ini carino burlar inconstante, * 
que es injusto pagar á un amante 
con olvido y amargo desden. 
Tú pondera que muero,por ella 
de una ardiente pasión combatido"; 
mas si niega á tu acento «1 oido 
corazón, á anunciármelo ven. 

Entre tanto , tranquilo y sereno-, 
goza el premio de amor acendrado 
por laTiella que adoro arrullado 
en su seno de amor virginal. 
Todo el orbe te envidie la dicha 
•de ocupar tan sublime morada , 
para mi tan querida y preciada 

»fual será la mansión celestial. 

No consumas el fuego que abriga 
de su pecho en «1 fondo inflamado-, 
'que tal vez está alli conservado 
Lpara amor con amoVes pagar. 
Aprovecha los gratos momentos 
que te brinda propicio el destino; 
hoy te colma de dichas tu sino 
;y mañana te aguarda llorar-. 

" Ten presente la débil constancia, 
patrimonio del isecso adorado^ 
y recuerda que acaso lanzado 
tJel lugar que te guarda has de ser, 
lista ley de rigor olvidaba 
•cuando amor en mis venas ardia, 
que en mi pecho tan solosentia 
•«1 iaílujo -de hermosa mujer-, 

S. Rubio^ 

À UNA MUJER ELEGANTE. 

T « quiero, amiga; y pues te dedico un ar t í -
culo, q-uc d« empeño es , él me hará callar por 

mucho tiempo ó no escribir jamas., « á fuer de, 
mercader pobre ó penitente periodista no gano ' 
en mi demanda. 

Es entretenido el verme ent re el sí y el nó , 
pareciéndtíme en esto á la malditísima Glóris, 
que grabado en su corazon el s í , dice con su 
boquita nó , no quiero , nó. Mas, fuera de te -
mores y recelos, sigo mi artículo, y puesto que 
á mi deben el haberle puesto ún nombre que á 
todas guste, en preguntilla suelta, carísima 
lectora, ¿no seria justo y aun provechoso qua 
de mí alguna gustase, como por via de pago da 
mi feliz acierto? * 

Muchas son las veces que escribiendo de tan 
regalada especie, he pasado mi t iempo, si no 
al gusto de un crítico mordaz, al menos al mió; 
pues yo , antes que para todos, escribo para 
mi: sin que por esto haya dejado de dar gracias 
al que le haya parecido bien, ni olvidádome 
del rugoso viejo, que apellidándose profundo, 
yo , por ,ho parecer descortés, lo apellido tonto 
profundo. 

La iiatLiraleza rica y sábia, abundante do 
placer y de armonía, regaló á la muger elegan-
te , corno su menor h i ja , sus galanuras bellas: 
y á mi que por hoy tócame anunciarla, no co-
mo sáhio de embutido gorro y almidonada t i -
rilla, si no como escritor ligero, véola ante 
mis ojos bulliciosa, esbelta, bien t raída, raro 
ademan, pensar altivo, por dó quer perdona 
al infeliz mortal: y si prosaicos y poétas mil la 
cantaron sienijire con sus adornos bellos, y 
ante sus aras siempre quemaron i)erfumes gra-
tos, esculpiendo en libros y mármoles eternos 
su vencedora fama; yo , que apartado de la fe-
menil caterva, que en insomnios veo cual se r -
pientes ra ras , que en ondulantes giros vagoro-
sas andan ,.y con agudos silbos y dentelleantes 
golpes la vida agostan á la vid b z a n a , á ti mi 
arribo, única mujer augusta; y mi precoz plu-
ma , tinta en fama de tu llor lozana que el pen-
sil crió., y de Fabonio alegro, que de su seno 
saca rico perfume que la alborada envia, Ma-
gestad potente de mi pensar egnido, el anuda-
do zendal de mi penar amargo ya hace acallar 
m i d i b i l v o z y descordado acento, y con tu 
aguda queja poi: mi inmortal locura , tu me 
maldices, yo le bendigo.-—¿vú Vera Montoro. 
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- DESGRACIA Y AMOR. 
A R T I C U L O I V . — E L C R I S T I A N O . 

El Cristiano oyó con el mayor sentimiento 
la.relacion de la historia de la jóven. árabe, y 
apenas hubo concluido, no encontraba pala-
bras bastante espresivas para consolarla y pa-
ra disculpar los escesos de sus hermanos , á fin 
de no aparecer ante la vista de aquella infeliz 
con los negros colores, con que se le represen-
taban los soldados de la fé. 

Para interesarla y conmoverla mas en su fa-
vor,, y para hacerle mas llevadera su desgra-
cia , le recitó sus tristes aventuras , y dando á 
cada cuadro de ellas el color mas vivo y que 
mas pudiera conmover el corazon, consiguió en 
parte su objeto; pues la hermosa Zaida oh idó 
por un momento su desventura, para derramar 
abundantes lágrimas por la suerte del hombre, 
á qnien ya no pudo mirar sino como su amigo 
y ^ u libertador. 

E ra en efecto el Cristiano uno de los valien-
tes oficiales del Egército de Alfonso V I I , por 
quien en el año anterior de 1147 se habia con-
quistado la Ciudad de Almería, despues de un 
rigoroso sitio de tres meses , y con ayuda de 
las escuadras estrangeras. Animado, como to -
dos los de su t iempo, del santo deséo de con-
tribuir con sus armas á la propagación de la fé 
de Cr is to , y escitado por las religiosas pero-
raciones de los Obispos y Prelados , acudió á 
la Cruzada , que con el objeto de emprender la 
guerra contra esta Ciudad, entonces tan temi-
ble y orgullosa, habia concedido el Pontífice 
Romano Eugenio I I I . 

Huérfano desde su infancia, no conservaba 
mas bienes que su espada y su va lo r , que eger-
citó repetidas veces contra las huestes agare-
nas, ni mas ausilo que la protección de un a n -
ciano amigo de sus padres , á quien vio morir 
en sus brazos en la próxima conquista de Bae-
xa. Jóven y sensible, no habia podido resistir 
á los encantos de una dama de la mas elevada 
gorarquia, y habia tenido la desgracia de ser 
por ella correspondido, apesar de la desigual-
dad d© BUS fortunas y condicion. 

Conservaba con ella en secreto las mas e s -
trechas relaciones; pero convencidos ambos de 
que jamas podrian esperar el consentimiento 
paterno, ni aun se atrevieron á pensar en so-
licitarlo, contentándose con repetirse mu tua -
meute los juramentos de eterna fidelidad. 

Al publicarse aquella guerra san ta , al. par 
que el joven vió un deber sagrado en acudir al 
llamamiento general, vislumbraron ambos un 
medio de que los esforzados hechos del guerre-
ro , le creasen una posicion* capaz de hacerle 
digno de emparentar con la nobleza. Vacilaron 
algún tiempo en la adopcion de un pensamien-
to, que al presentarles una halagüeña esperan-
za les ofrecia también una larga separación y 
una continua sèrie de temores y sobresaltos; 
pero al fin se decidieron, confiando en la m i -
sericordia del Altísimo, que no podia menos de 
proteger sus inocentes afnores. Regaron con 
sus ardientes lágrimas las prendas, que m u -
tuamente se entregaban para consolarse en su 
ausencia, y se despidieron pfira siempre. 
Si, para siemprel Ellos lo ignoraban; pero el 
destino habia interpuesto ya entre los dos i n -
felices una barrera inespugnable. 

Los padres de Leonor la tenían destinada 
desde sus primeros años para esposa de un no-
ble , rico y opulento, pero altanero y codicioso, 
incapaz de interesar su tierno corazop, é in-
digno por sus acciones de poseer tanta virtud 
y tanta belleza. Habianle ocultado su proyecto, 
por que desde luego presintieron su repugnan-
cia , y esperaban el momento mismo de la ege-
cucion del matrimonio para comunicarle la 
fatal noticia, procur'ando entre tanto dispen-
sarle los mas afectuosos cuidados, para tener-
la de este modo mas obligada. La suerte quiso, 
empero, precipitar los sucesos, para que su 
marcha ordinar ia , proporcionando el regreso 
del amante , no estorbase la realización de la 
violencia. 

Una desgracia casual hizo llegar á las manos 
del padre de Leonor el billete, que su amante 
la escribiera en el momento mismo de prepa-
rarse el ataque de la Ciudad sitiada ; y tal des-
cubrimiento que le llenó de rabia y desespera-
ción, le obligó á acelerar los preparativos del 
proyectado hímenéo, que consideraba como 
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'el único medio de ver terminadas para s iem-
pre las amorosas esperanzas de su pérí idal i i -
ja . No le participa-, sin embargo') este nue-
vo acontecimiento, por no exasperarla y p ro -
vocar prematuramente su oposicion. Oculta 
el papel y finge con ella la mayor ternura ; y 
cuando ya lo tiene todo preparado, entra en 

-BU habitación, en que la sorprende llorosa y 
abatida por la falta de noticias de su amante, 
y desentendiéndose de su estado, la amonesta 
á que se prepare á.dar la mano en el acto al 
Cabal lera , que la espera en la Capilla de su 
Palacio. 

La sangre se hiela en las venas de la ' sensi-
ble Leonor: por el pronto no pudo articular un 

'solo acento; pero revestida de valor , .y baña-
da e n l l a n t o , se arroja á los pies del padre, 

•abraza sus rodillas, le confiesa su amor , le su -
plica es en vanal Llania á su madre para 
que,le ayude á salvarse de su infelicidad; pe -
ro su madre no acude, porque el padre feroz 
y ambicioso ha cuidado ile apartarla con un 
pretesto.frivolo de aquellas-inmediaciones, y 

•de tenerla ignorante del fatal suceso, para que . 
su te rnura maternal no opusiese un nuevo 
obstáculo á sus intenciones. —^No hay reme-
dio , infeliz 1 tu obediencia, ó tu muer t e , escla-

' m a , y con olla la del traidor que ha osado man-
char mis limpios blasones. Llevadla. Al pié del 
ara repetiré mi int imación; la presencia del 
Ministro de Dios In obligará áse'r obediente, y 
la vergüenza de publicar su4alta en medio de 

'los testigos de la ceremonia, la precis&rá á pro-
nunciár "el s í , que únicamente necesito. 

Kn efecto; á los pocos ins tantes , la víctima 
estaba sacrificada. Sus ojos se hallaban secos,^ 
RUS labios cárdenos, sus mejillas encendidhs, 
y una sonrisa sarcàstica anunciaba el estado 
de su corazon y de su mente. Empieza á de-
mostrar una grande alegria , por que ya , dice, 

'estoy uftida para siempre al hombre á quien 
adoré en la tierra: ya soy suya , ya nadie podrá 
arrebatarme tanta felicidad. ¿Donde estas, mi 
bien, í}ue no te veo ? Ven , repite á tu esposa 
las dulces palabras que dirigías en otro tiempo 
{\ tu amante . Va no tienes que Ocultarte para 
pronunciarlas; ya podemos amarnos y decír^ 
•noslo en presencia de todo el mundo. . . . I n f e -

lizl estaba loca. T<H1OS los esfuerzos del arte y 
los cuidados de su tierna madre -fueron inú t i -
les para volverle la razón, y al fiti de algunos 
dias de continuo delirio y de las mas horrorosas 
convulsiones, murió pronunciando'el -nombre 
de su amante y sin haber llegado á ser de su 
esposo. 

El dia en que nuestro héroe recibió tan tdr-^ 
ribles nuevas, -negó al colmo del pesar y dé l a 
díisesperacion; y no pudiendo resistir el peso 
de su vida despues de tan fatales desgracias, 
ni queriendo sobrevivir á la muge'r que habia 
formado toda su dicha, y en cuya posesion fun-
daba todo su porvenir , salió de la ciudad ' r e -
suelto a Concluir con su existencia en un lugar 
oculto y solitario, donde quedasen sepultados 
é ignorados para siempre sus desdichados amo-
res y su iin desastroso y eliminai. Entonces 
fué ciiando ai pasar por la cubaHa de Zaida, su 
dulce y rnelancólica canción le obligó á suspen-
der su proyecto. 

Calló el Cristiaiio al concluir la recitación 
de sus aventuras , y ambos jóvenes permane-
cieron por algunos momentos eh silencio, hu -
medeciéndose mutuamente con su llanto sus 
rnanós, entrelazadas por la amistad y la com-
pasión. Zaida interrumpió al cabo esta t ierna 
escena para despedirse, porque estaba ya a u -
sente deiliasiado tiempo de su doliente padre; 
y nuestros jóvenes se separaron, no sin haber-
se prodigado antes las mas afectuosas ofertas 
de una eterna amistad, y Convenido en reiterar 
sus consoladoras entrevistas. 

(Se continuará,J 
F. M. de Molina-. 

Señores Redactores del DESEO.— Muy Se -
ñores mios: No habiendo sido resueltos los p ro -
blemas insertos en su apreciable periódico ú.'* 
8, propongo otros, mas fáciles, advirtiendo á las 
personas á quienes van ílirijidos, que mi objeto 
no es tanto la solucion deellos como la demos-
tración de la doctrina que- en »i contienen-. 
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PK0I5LEMAS. 

1.° El Área de un triángulo equilátero es 
de 389 , 7 1 , v. c. encontrar su a l tura . 

2.° Hallar la magnitud de la resul tante de 
dos fuerzas iguales, que obrando sobre un mis-
mo punto forman el ángulo de 100 .° , siendo 
la suma de dichas fuerzas igual á 4-0. 

3.° La Lati tud N. de la villa de Madrid es 
de 40 . ° . . . 25 ' ; la de la ciudad de Murcia es de 
37.0 581. la diferencia d é l a s Longitudes de 
estos dos pueblos és de 2.®.. .32' ; ¿cuál es su 
distancia geográfica? 

Queda de Vds . su afectísimo S. S. Q. B. 
S. M . — V. G. 

La riqueza mineral de la provincia de Alme-

ría va manifestándose cada dia mas considera-

ble. A los nuevos descubrimientos de sierra Al-

magrera acompañan otros de mayor espec ta -

cion en la de F i l abres , con sus minas de ci-

nábrio ; y al mismo t i empo , la sierra Alhami-

lla empieza á llamar la atención con resultados 

inesperados, de minas cuya existencia ha r e -

velado su repentina r iqueza , que hemos visto. 

La del E m p e r a d o r , si tuada en los Pa jonares 

de dicha s i e r r a , lleva 2D Ó 30 varas de labor, 

y empezó cortando un pequeño filón de galena 

que engruesando á medida que se ahonda, p r e -

senta mucha potencia eri el dia. En el corto es-

pacio que ha mediado , desde el registro hasta 

la demarcación de esta m i n a , se ha sacado 

gran cantidad de m e n a , cuya clasificación y 

ensayo de todas sus clases no se ha hecho aun 

y tenemos entendido se verif icará por persona 

pe r i l a , que reconocerá también y regularizará 

los t rabajos . 

Las únicas especies de mineral traídas á Al-

m e r í a , son aquellas que á la vista no han d e -

jado duda alguna á los t rabajadores de ser m i -

neral plomizo por su as|)ecto y por su g rave -

dad. Ensayadas |)or la persona á quien antes 

hemos aludido, han dado la producción s i -

guiente , según nota que ha tenido la bondad 

de facil i tarnos. 
Una galena de hoja pequeña , entrelazada y 

2 
p u r a , 6 9 p . § de plomo y ^^^^^ de plata que 

, 8 
equivalen á — m e n o s de una tercera parte de 

onza por quintal : este es el pr imer metal que 

produjo la mina . 

Ot ra galena compac ta , oscura , con hojillas 

diseminadas, también muy p u r a , 50 p . § de 
2o 

plomo y de p la ta , que equivalen a 4 ón-
10000 

zas en quintal de mineral y 8 en el de plomo: 

riqueza mayor que la de algunos filones j u s t a -

mente celebrados de s ierra Almagrera : este es 

de los metales úl t imamente sacados y en que 

parece l i jarse el filón. 

El viernes de la semana última se fundieron 

IVO arrobas de mineral de estas dos clases, 

mezcladas sin cálculo, según uso del p a í s , que 

la esperiencia y los adelantos docimásticos y 

metalúrgicos des te r ra rán . Se hizo esta prueba 

en la acreditada fábrica de D. Luis Lopez Que-

sada , int roductor en España de la buena fabr i -

cación de perdigones; y resul taron GO barras 

de plomo de ar r roba de peso cada una. 

La fundición fué en horno de manga y 

duró de siete á ocho horas . El plomo de 

las úl t imas bar ras que se han ensayado 
192 

cont iene "JQQQ^^® equívaFen á 3 
9 

o n í a s y de o t ra por quinta l . E s de creer 

que en adelante cuiden los dueños y directores 

de esta mina , de clasificar y separar los m e t a -

les , de suer te que los pobres en plata no se 

confundan con los argent í feros , deter iorando 

el resul tado de las fundic iones , y haciendo in-

calculable su valor para enagenarlos. H a b l a -
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«IOS èn el supuesto de que no se fij« la mina en 
los últimos solamente, según es-de esperar por 
la variación favorable, que se advierte en los 
trabajos que lleva abiertos. 

Sucesivamente consagraremos'Silgunos otros 
artículos á esta industr ia , que es la principal 
de la provincia, procurando tener á nuestros 
lectores al corriente de su estado. 

m m . 

Uno de esos criticones sempiternos decia en 
tiempo pasado, que las señoras de Almería no 
sabian pasear mientras no les hiciesen compás 
con la tambora. Nosotros entonces ya hicimos 
lá justa defensa que era de nuestro deb^r; pero 
si ahora Volviésemos á encontrar al tal Señor , 
que por su fortuna se halla ausente , para con-
vencerlo de su error.y confundirlo, no har ia -
inos mas que preguntarle si habia concurrido 
en estas tardes festivas y en estas noches á los 
respectivos paseos. .No hubiera podido menos 
de confesarnos que sin necesidad de tambora , 
que marque el cora[iás, las muchas bellezas 
que encierra esta Ciudad saben lucir sus ele-
gantes trages y perfectas formas en los sitios 
públicos, y que la opinion dé poco sociables en 
que por no verlas salir de casa con frecuencia, 
las habia tenido en otro t iempo, era tan poco 
fundada como injusta. 

La Custodia de oro que se conserva en la 
Catedral de Toledo, tiene de alto vara y m e -
dia , y de pie tres cuartas cuadradas: es de la 
misma figura que la torre de la Iglesia, y se 
desarma toda por medio de 84,000 torinllos: 
tardaron cien años en construirla un padre, un 
hijo y un nieto, o lo que es lo mismo, tres ge-
neraciones. 

El manto de la Virgen del Sagrario, Pa t ro -
no de la misma Ciudad, es asimismo notable 
por su riqueza. Está bordado todo de perlas de 
diferentes tamaños, según necesita el dibujo, 
de una igualdad adniirable entre si ,.y sin que 
la multitud de ellas y de las piedras preciosas 
quíí las acompañan, permita ver la tela del 
manto que es ante. El peto y delantar de la 
Virgen y el vestido del Niño son iguales al 
manto. La Imagen tendrá por lo menos vara y 
media de al tura. 

ÜACETA DE m JULIO — 3 , o / 8 . 
Contiene únicamente el par te , fechado á 27 

del anterior en Barcelona, de hallarse sin no- , 
vedad en su importante sa lud, S. M. y sus au-
gustas Madre y He rmán? . 

, B 0 ™ i ) E 3 1)E M I O . — r 51. 
Contiene una circular del Gobierno político, 

de 3 del corriente para que se presenten ante 
el Ayuntamiento de Velez-Kubio Pedro de Ge» 
Gonzalez, Pedro Guirao Araiiega y Antonio 
Reche y Reche, suplentes en el .sorteo de ia 
primera edad. 

Otra idem de 16 de Junio último para la pri-
sión y conducción j)or t ránsi tos, de J). Juan 
Fernandez Mora, vecino de Alcolea, Miguel 
Cañadas,-vecino de esta ciudad, Miguel.Rodri-
guez, natural de Granada , Marmel Gonzaler 
àlias Ca|obo, vecino de Viator, Dolores Matu-
r a n a , vecina de Sorbas y Manuel Bonillo v e -
cino de Zurgena. 

Otra id. de 15 del mismo para el arresto de 
la persona en cuyo poder sea haMada una m u -
la , que fué robada en la tarde del 12 de Mayo 
en la cueva de Carransaiza, término de Zújar . 

Otra id. de la Intendencia , feoha 16 del 
mismo, para que los Ayuntamientos prosenteu 
los documentos de suministros que tengan sin 
formalizar , en el término de l o dias; bajo el 
supuesto de que el que no los presente se en -
tiende que.ya los tiene formalizados. 

Otra id. de 25 del mismo , escitando á los 
Ayuntamientos á la pronta cobranza de contr i-
buciones , antes que el Sr. Intendente salga en 
persona á visitar la provincia. 

En la Imprenta y librería de este periódico 
se han recibido y se hallan de venta las obras 
de instrucción primaria que á continuación se 
espresan. 
Colecí'ion de muestras de letra Inglesa. 
Compendio de la historia de España. 
Idem de moral. 
Idem de Aritmética. 
Idem de Geografía, 

Se vende un Piano de seis octavas, en buen 
estado, con varios registros. En la Imprenta 
de este periódico se dará razón. 

En el almacén de D. Luis Mora háy de ven-
ta un surtido de papel cortado de la fábrica de 
Villarluengo, muy superior. Se vende hasta 
\ \k de resma, á precios convencionales. 

El Laúd Santo Cristo, su Patron Pedro Lau-
reano , está á la carga para Málaga, Cádiz, y 
Sevilla: admite también pasageros: para t r a -
tar de ajuste se acudirá casa de D. Luis Mora. 
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